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ÍAño XXIV. DIARIO D E | . A N O C H E . NÜM. 6934 

p r e c i o s d e s u s c r i o l ó x i . 

PROVIlíCIAS, tres meses, W OARTAGRNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id 
|j7'ÓO id.—EXTRAÍlJlíRO, tres meses, 11'25 id. 
U,"- I.a sascrición empezará á contarse desde l.o y 16 de cada mes. 

TVx'nTieros s u e l t o s ir» c é n t i m o s 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

mm SETTORE1884. 
í 

Ooii.ctlcloxi.es. 

' E L M ^ será íteatpreFoáelantado 7 en metálico ó tetras de fácil cobro.— La Re-
ááeción no responde '̂tV''̂ '̂ "" '̂̂ '̂ v''̂ ''̂ '̂'̂ ''*̂  ̂  fomunicados, eoBBerya el détecho 
de ño ¡ibVHii^ Ibqne^cibe, salvo el cas© de obligación legal,—lío se devuel
ven los originsJes. . i • -

Aíiuíioíon á p r e c i o s o o n v e n o l o n a l e s . 
ADMIHISTaAftfÓH, MiYOR, 24. 

La Junta de Sanidad de Valencia, 
ha publicado la siguiente. 

CARTILLA IITGIENÍOA. 

M-PÚBLICO. 

:" La prudente y sabia disposiciíui do 
•uestro excelentísimo Ayuntamien-

al publicar y difundir gratui-
Wmeate esta Caríilla hújiénica, o!)e-
ífioe á tres razones poderosas. 

La Ilustrar al público respecto á 
^las reglas y medidas que deben ob-
';.'J*eivarse antes de las epidemias y pa-
'}-f% on lo posible, evitar su desarro-
..•̂ l'llo: 2.a Indicar los principales reme 
Erbios con que cuenta la ciencia para 

.**'ender en ios primeros momentos 
l^e la enfermedad, y 3.a Prevenir al 

'̂íbUco contra la idea de maravillo-
'̂ 3 remediosy pomposos específicos, 

rea de ios cuales, ni la ciencia ni 
experiencia han dicho una pala-
, y que en último resultado, no 

'ven más que para infundir iluso-
^ásesperanzas, causa las más de 

veces de funestos resultados, 
'al es el laudable propósito de 

'Auestra corporación municipal, y el 
^verpo (^füigiene y Salubridad, al 

M^^'^ encargado de'dar forma á tan le-
(o pensamiento, no puede 

-̂ í-̂ ^nos que hacer un supremo esfuer-
s TPara cumplir su cometido, toda 

/*^<lue condensar en pocas pala-
\ ''f>s lo muclio que acerca del parti-
I Ular dicela ciencia,'y exponerlo en 

'̂ rrna clara y concisa, para que esté 
alcance de todas las inteligencias, 

'*ís materia, en. verdad, harto difi-
:cil. 

Los constantes desvelos de nucs-
|̂ í"<iR autoridades, deben, pues, con 
^l'ifazon infundir á todas las clases de 
-̂i-'̂ 'i sociedad legítimas ssperanzas y 

r ^^ îudable tranquilidad, pues de ob 
| . ^rvarse con exactitud los precep-
^;-./^Sque aquellas señalan; de seguir 
'̂ •̂ .0̂ '! 'Conducta arreglada, y de atener-

•̂^ ̂  'os sanos consejos que la razón 
, ^tay la ciencia sanciona, se hablan 
jf'atenuar en gran pártelos estragos 

^'3^' '^ epidemia lleNr|t consigo, si es 
ijÉ?̂  ;̂  *̂ ' clestino, como lejana suposi-
í|Vg '̂ j'•iivierc^ deparada su invasión 

nuestra hermosa y araada pa-

^ como se trasmite la causa 
p . del cólera. 

I 8ün ^^^^-^ ^^ ^^^ trabajos que de al-
f-î iin 1̂  ^̂ "̂ ^̂  ^ '̂ '̂ '̂̂  parte vienen reali-

# , r a jî f̂  P '̂̂ a determinar la verdade-
p'eslocrenoT'^'' '^ miasma colérico, 

I ' qae n i 1 f P«^«ceres, razón por la 

C e 7 ' 1 V ? " * ^ l ^ ' v a que así lo 
^^e la índole de este tVabajo. 

e n l n . ^ ^ ' '^ "' ' ' ' '"^* colérico se 
W a . 1 t ^«"«t'-^nle'^ente en las ri-

'«^ del Ganges (Indo-China), ya 

por condiciones especiales de aquél 
suelo, ya por la censurable costüm- • 
bre de suS habitantes de arrojar tos 

grado, ó bien por ítrobas ci'rcuns't'an- j 
cias reunidas; 2.o Que el'veneno co-
lerígeno se trasmite del hombre en
fermo al sano, según condiciones es
peciales, y que esta trasmisión se 
verifica principalmente por todo 
aquello que tiene relación con los 
materiales diarréicos y los expulsa
dos por el vómito, pues tal vez sean ' 
los ráícos elementos de contencidn 
y propagación del veneno, y 3.o Que 
el aire no puede trasportarlo á gran
des distancias, pues á pesar de las 
Garrientes atmosféricas que cons
tantemente se establecen en la su
perficie de nuestro planeta, trascu
rren muchos años sin que la epide
mia invada la Europa. Las invasio
nes, por otra parte, se explican siem
pre por las peregrinaciones, guerras 
ó relaciones comerciales, quedando 
por tanto legitimados los acordona-
mientos, cuarentenas y demás me- * 
didas sanitarias, que afortunada
mente se han adoptado con benéfico 
rigor y general apláuáo. . 

Si desgraciadamente y á pesar de 
las medidas adoptadas, la epidemia 
penetrara en nuestro territorio, aún 
contaríamos con recursos para cor
tarla en sus primeras manifestacio
nes, siempre y cuando el público en 

. general preste á la cien la su cun 
curso, toda vez que sin auxilio los 
esfuerzos de ésta serian impoten
tes. 

En efecto, se sabe que la suciedad 
de las cisasy délas personas,el acu
mulo de gentes en las habitaciones, 
los excesos en las comidas, bebidas 
y de cualquier otra índole qne sean la 
falta de limpieza en las letrinas y al 
cantarillas, el uso de las aguas 
de los pozos, y finalmente, la fal
ta de precauciiín en el manejo de 
las ropas de los coléricos, impregna
das de materiales diarréicos, como el 
no someter estos mismos materia
les á las operación^ qae taás .aá«)an-
te se aconsejan, es por lo quedas epi
demias se ceban en las poblaciones, 
ocasionando los horribles estragos 
que todos lamentamos. 

Los líquidos, lo mismo que la hu
medad de las ropas, son también gran 
factor para la conservación y. desa
rrollo del miasma colérico. 

Las prácticas higiénicas no cum
plidas ó mal ejecutadas, son causa 
muchas veces de que, un mal evita
ble, siga un curso ascendeate,,y pro
duzca sensibles desgracias. 

Medios de evitar la acción del 
mitísma colérico. 

Diversas soíi las. circunstancias 
que favorecen la adquisición tfe la 
enfermedad, pero puede afirmarse 
sin inconveniente, que el miedo es 

Juna de las que ügaran en primera 
'línea. El miedo, como muchas Bmo-
^«úones morales, deprime la« fuétzas 

la absorcióñ'delos elementos morbo
sos exteriores sea mucho paayor. Nos 
dispensamos la necesidad de reco
mendar al público mucha tranquili
dad de ánimo, pues con ella se pre
senta al mal una poderosa resisten
cia. 

Y pasando á enumerar las causas 
de orden mucho más variado, debe
mos señalar entre ellas. 

1.0 Régimen alimenticio.-"Mme' 
jor consejo que respecto á estepun 
to podemos dar, es que cada indivi
duo se mantenga en los límites que su 
regla cotidiana le permitía en los 
tiempos normales. Con esto se quie
re significar que los excesos en el 
régimen son tan perniciosos como el 
defecto del mismsí'el objeto supremo 
debe encaminárseá ínahtenerla re
gularidad de las ftíiicfdnes digestivas. 
Siempre en esta época, los frutos 
mal sazonados y algunas hortalizas 
(pimiento, tomate, pepino, etc.) co
midos «on exceso, son cau.sa de vio
lentos cólioaé'f'qm'ééí j^MóíSaménte 
lo que se tiende á evitar. Deben, 
pues, en tiempo de epidemia usarse 
con mucha moderación, siendo pre* 
cisomondar aquellos y cocer las hor
talizas, viniendo á constituir princi
palmente la base de toda alimenta
ción las carnes, huevos y pescados 
en buen estado, y desde luego tam
b a n cocidos. 

2̂ 0 Bebidas.-^M empleo del agua 
de mala calidad es una de las cau-
s ^ más «otótinés deí cólera. El agua 
d e l e s pdzbé, de los ríos y de los 
arréyos, está frecuentemente infic-
cioííaáa por filtraciones de suelo, de 
las ieti*inas, albañales y residuos de 
fabrieaciories, etc., siendo indispen
sable para purificarlas. Cuando no se 
esté seguro de su, buena calidad, 
hervirlas y después filtrarlas. Para 
conseguir esto último bastará colo
car en un emfcudo de cristal ó vidrio 

, primero una peqfü&ñá áantldad de 
gráfvariíti^ Mlené ' éY pifan, encima 
una capa de arena lavada y calcina
da, y sobre ésta otra capa de ladrillo 
fetTuginosb groseramente pulveri
zado, ó sea el ladrillo rojo ordinario 
(atobones). Para calcinar la arena, 
basta, después de lavada, colocarla 
en' rnia cacerola y sometería á la ac
ción del fuego á temperatura bas
tante elevada, teniendo la precau
ción de neiiioverla con alguna fre
cuencia, mientras la calcinación se 
verifica. 

Con esta filtracidn del agua se 
consigue, á más de airearla, despo
jarla de ciertas sustancias orgánicas 
que contiene, las cuales son siempre 
perjudiciales. 

Los vinos y otras bebidas alcohó

licas, como el cognac, absenta, rom, 
etc., son convenientes con modera-* 
ción tomadas, mas si se cae en el ex-

Cós bécfilos han pagado un gtan tri
buto en todas 1 as epidemias. 

La cerveza, cidra y agua de Seltz 
pueden sin inconveniente usarse, ^ 
tanto en las comidascomo en los in
tervalos de las mismas, siempre, 
desde luego, sin fxceso. 

Cuando se tenga la costumbre de 
tomar infusiones aromáticas (café, 
thó, manzanilla, tita, etc.), es útil 
continuar su uso, sobre todo des
pués de las comidas. 

Las bebidas heladas son suma--
mente perjudiciales, pues suspenden 
la traspiración del sudor y ocasio
nan desarreglos digestivos; las sen
cillamente frescas, usadas con tem
planza y no estando sudados son 
convenientes. 

S.0 íiyefcíeíos.—Librándose de las 
horas del sol, es muy conveniente y 
hasta necesario que todo individuo 
salga de la capital á fin de hacer un 
ejercicio bastante activo (sin que 
produzca el cansancio) con lo cual se 
consigue favorecer la digestión y 
despertar«1 apetito, respirar «1 aire 
puro del campoj orearse y dsiraer-
se, toda vez que este es uUo de los 
fines que en los tiempos de epide
mia nos debemos proponer,; Las vi
gilias prolongadas deben evitarse. 

Y 4.0 Vestidos.—hví limpieza de 
las ropas, de cualquier clase que 
sean, es cosa que creemos inútil 
aconsejar, pues h nadie escapa los 
inmensos beneficios que reporta. 
De igual manera nosrefeHfflios á ía 
limpieza del cuerpo, por lo q u e ^ o n -
sejamos los baños naturíées, si bien 
de corta duración. Por las noches 
se debe procurar que Iqs vestidos 
sean de mayor abrigo, pues los en
friamientos son harto perjiídiciaf^,' 
sobre todo durante el sueño. Expo
nerse á las corrientes de aire cuan
do el cuerpo esté sudado es prácti
ca que en todo tiefaapo debemos evi
tar. La^ é^as ddsien estar igualmen
te muy limpias, estableciendo por la 
mañana y tarde unacompleta ven -
tilación. 

(Se continuará.) ^ 
. —.———̂  • --̂ .. 

LA ¿ALlOfi PtBtlCA EN ESPAÑA. 

La J u n ^ de Sanidad de Valencia, 
ha tomado enérgicas medidas para 
preservar á la provincia y capital, 
del terrible contagio del cólera. El 
gcájéitÉrtJtir ha dictado cuantas dis-
p(KÍciones la higiene aconseja para 
cortar las comunicaciones con Ali
cante, y el gobierno no solo ha apro
bado lá conducta del gobernado^, 
sino que le ha autorizado parf. g^ue.. 
dicte cuantas le sugiera su buen ce 
lo, sin arredrarse por falta deTecur-
sos. 


